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Cuando recibí la invitación a esta reunión pensé qué podía yo transmitir sobre el cartel, su modalidad y su función en la formación del analista que no fuera lo ya dicho por Lacan u otros analistas.   Pensé también, que citar a otros era ineludible para construir los argumentos que quería plantearles aquí, pero a la vez me di cuenta que si algo nuevo o novedoso se pudiera decir de un cartel, sería aquello de lo que solamente cada sujeto puede dar cuenta, es decir de su propia experiencia.
Sin embargo, más tarde me cuestioné si se trataba de hablar sólo de mi experiencia como anecdotario o de algo más complejo todavía, y llegué a la conclusión que mi experiencia era indisociable de la razón por la que opté por un cartel como uno de los pilares para mi formación como analista, por llamar de alguna manera a ese camino por el cual cada uno al concluir un análisis se autoriza de sí mismo y ante otros para devenir analista. 
Entonces, pensé en titular a este trabajo: ¿por qué aposté o apostar por el cartel como vía de formación del analista? Y creo en síntesis que  he optado por el cartel como uno de los elementos para mi formación por el momento nodal en que Lacan lo  propuso como órgano base de la escuela.  No fue en un momento cualquiera, fue un momento en que Lacan  rompía con la IPA, por los diferentes cuestionamientos que se hicieron a su praxis, ya que no estaba acorde a los estándares  que ella proponía.  

Fruto de esta ruptura, en un momento en que pensaba que la praxis del psicoanálisis había sido desviada del camino señalado por Freud y que promovía un movimiento de trabajo destinado a restaurar la praxis original, denunciando “las desviaciones y compromisos que amortiguaban su progreso degradando su empleo…”, Lacan propuso al cartel como órgano base de la escuela, 
En junio de 1964, en el acto de Fundación de la Escuela Francesa de Psicoanálisis, señaló que a esa escuela estaban invitados todos aquellos que puedan contribuir a poner a prueba lo bien fundada de su formación.  Citó a Lacan: “Se comprometerán una tarea sostenida a un control….  Para la ejecución del trabajo adoptaremos el principio de una elaboración sostenida en un pequeño grupo.  Cada uno de ellos se compondrá de tres personas al menos, de cinco como máximo, cuatro es la medida justa.  Más una encargada de la selección, de la discusión y de la salida que hay que reservar al trabajo de cada cual…”.   Habría que preguntarse a qué tipo control del trabajo se refería, porque como sabemos no todos los mecanismo de control son coherentes son el psicoanálisis y su praxis.
Así se planteó al cartel, pero no es sólo eso. Creo necesario mencionar para quienes no estén familiarizados con el término, que a un cartel se entra por un deseo decidido y propio y por el interés de estudio del psicoanálisis o sus conexiones con otros saberes.   Los integrantes se reúnen en un primer momento por algún rasgo común: el interés por un tema general o específico, para en un segundo momento, fundamental,  poner a funcionar lo singular, en el cual cada cartelizante pueda realizar un recorrido particular que culminará con una elaboración propia, nueva.   Y cuando digo nueva, no me refiero a que necesariamente en este recorrido, a manera de interrogación que se le hace a la teoría psicoanalítica, se va a extraer o construir un punto nunca antes tocado, sino que la novedad se encuentra en la particularidad con que cada sujeto plantea sus preguntas, construye los caminos y las articulaciones necesarias, porque en estas preguntas y en ese recorrido se juega algo de su deseo.
Dentro de este grupo, existe una función llamada “Más uno”, que no es distinto de los  otros jerárquicamente, sino que es uno más dentro del trabajo, que se distingue por ser aquel que coordina y es garante de impulsar la discusión y el trabajo de grupo.   “A su cargo está velar por los efectos de la empresa y de provocar su elaboración”. Entonces, si el Más Uno es una función, sería factible que no siempre esté encarnada total y definitivamente en una persona, sino que pudiera tratarse de una función que circulara entre los miembros del grupo, siempre que exista el deseo e intención de promover el trabajo.  Para fines prácticos me parece muy útil que el más uno tenga nombre y apellido, pero a nivel de responsabilidad dentro de un cartel, cada uno debería estar dispuesto a ejercer está función si se lo desea o es necesario.

Respecto a la duración de un cartel, Lacan señaló que tendrá un tope de dos años, luego de los cuáles se dará paso a la transmisión de lo producido por cada uno, producción que no tendrá límite de extensión o método.  Este tiempo tiene la finalidad de permitir la permutación de sus miembros y evitar el pegoteo imaginario.

Un cartel, según palabras de Lacan, tiene como objetivo: “evitar engañar a la ignorancia por la acumulación de conocimientos y taponamiento de la falta estructural en el saber psicoanalítico.”   A través de él, instó a utilizar dicha ignorancia en el trabajo con otros en el cartel, sosteniendo de esa manera el vacío de saber, lo que conlleva a estar continuamente dispuesto a despegarse de una posición absoluta y cerrada frente al conocimiento, pero señalando que también es importante  saber sostener la palabras argumentar desde los efectos de saber que se obtienen de la teoría,  que por supuesto no están desligados de la experiencia del análisis o al menos no deberían. 
Al ser el órgano de base de la escuela es uno de los pilares en que se sostiene y es su modo de lazo social más característico, especialmente en relación a la formación del analista, aunque no se limita a ello.  Este lazo social se sostiene de la lógica de la incompletad que lo determina, con el fin de que en una escuela de psicoanálisis predominen los efectos de discurso por sobre los efectos de grupo.

Personalmente, sentí desde la universidad un gran interés por el psicoanálisis y al incorporarme como psicóloga clínica opté por construir una práctica clínica referida a él.  A sí mismo, paralelamente a mis últimos años de estudios universitarios inicie me análisis.
Al poco tiempo de haber concluido mi carrera universitaria,  asumiendo  la experiencia misma de escuchar a un sujeto en aquello que lo hace sufrir o le genera malestar, alejada ya del soporte y supervisión de los profesores universitarios, comencé a sentir que abordar aquello sobrepasaba en algunos aspecto mis conocimientos supuestamente “bien aprendidos” o las técnicas supuestamente “conocidas” en la universidad.

Comencé a buscar en los textos respuestas a mis preguntas y dudas, que cada vez eran más amplias y complejas.  También sentí algo de soledad en este recorrido desvinculado de la conversación, la discusión, el intercambio con otros con prácticas similares a la mía.   Buscaba en los textos el orden, la condensación y precisión de los conceptos que algunos buenos maestros me facilitaron en la universidad y me encontré con leyendo un Lacan que tenía un estilo muy peculiar e interesante.  El introducía más interrogantes que respuestas en sus elaboraciones, y sin embargo con ello lograba que su enseñanza adquiriera una riqueza y amplitud invaluable, a la vez que me dejaba la sensación de que en aquello que sostenía en su discurso, él mismo estaba siempre en continua elaboración.   Me parece que Lacan en su estilo como enseñante, da cuenta de una teoría psicoanalítica inacabada, no concluida y apropiada para seguir trabajándola.
¿Qué me llevó a los carteles?   Pues mi intención y deseo de profundizar y seguir trabajando la teoría analítica y un buen encuentro con un par de analistas que me comentaron de este dispositivo de trabajo.   También, la posibilidad de compartir mi interés y mis lecturas con otros.   Y tercero, por el estilo de acercamiento al saber teórico psicoanalítico que promueve el cartel en comparación con otras ofertas de conocimiento, es decir por la posibilidad de adentrarse a la lectura desde el deseo de cada uno, por libre decisión, donde se trabaja desde una lógica de incompletad respecto al saber, donde nadie es el maestro del otro y donde cada cual debe hacerse cargo y responsable de sostener su elaboración de una manera seria y rigurosa, estilo que me parece congruente con otro de los elementos necesarios para la formación del analista, el análisis.  Como sabemos, en él que cada uno emprende un camino de decantación de su deseo desde sus propias preguntas y falta de saber sobre lo inconciente y se van haciendo los recorridos necesarios en cada momento de la elaboración, sin que exista para todos una única o predeterminada manera, donde la función del analista no es la de enseñarnos sobre nuestro inconsciente, sino la de ser  el garante del bien decir y de la conducción del análisis, así como, los integrantes de un cartel y la escuela misma son garantes de que lo producido por un cartelizante no desvirtué lo que el psicoanálisis ha dejado como enseñanza.
El cartel, me ha brindado la oportunidad de hacer vínculo con otros interesados por el psicoanálisis, poner a prueba mi deseo de saber  y  a consideración de otros las elaboraciones a las que pudiera llegar, dentro de un marco de conversación y discusión, donde el principal rasgo que nos reúne es la lógica de la incompletad, en un momento de mi vida donde no es de mi interés ser evaluada o avalada, como sí lo fue cuando pasé por la universidad.  El cartel me parece un lugar propicio para la caída de las certezas que taponan, admitir las dudas y poner a trabajar las preguntas particulares en pos del surgimiento de un saber psicoanalítico, que como sabemos está por estructura en falta.

